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Trascendiendo a Toffler


¿Cuál es la verdadera causa de la crisis de la humanidad? La falta de reflexión acerca de nuestro propio futuro. El siglo XXI exige verdaderos pensadores preocupados por el futuro de la humanidad. Quisiera ser uno de ellos.


Durante los últimos dos años, cuando la gente me preguntaba qué clase de libros estaba escribiendo, siempre respondía: «algo de futurología». 


Me sorprendía que la gente conociera tan poco sobre futurología, y algunos ni siquiera sabían de qué se trataba. Cada vez que me encontraba en esa situación me afligía, pero eso me motivó todavía más a escribir bien este libro. 


En Occidente prácticamente a todos —ya sea un estadista, un empresario, una persona común, (o el hombre que va por la calle)— les importa el futuro y desean conocerlo. Los libros de futurología se venden increíblemente bien: La tercera ola vendió 20 millones de copias, Megatrends alcanzó los 14 millones. En Occidente la futurología es un área de estudio muy popular, pero en China es un tema que solo pocos conocen. Somos una nación que se deleita con la historia, pero desprecia el futuro. Reestrenamos obras de teatro históricas permanentemente y rememoramos los romances del emperador Qianlong o los actos heroicos del emperador Kangxi en el horario central de la televisión. Durante mucho tiempo se vio en todos los canales de televisión la imagen de la trenza que se mecía al grito de Zha, Zha («sí» en la lengua manchú). En cambio, Hollywood, en los Estados Unidos, está dedicado a producir películas acerca del futuro, como La guerra de las galaxias, Trip to Mars o Terminator. Como decimos en China, al mirar una sola mancha se puede conocer al tigre. Hay que admitir que en nuestra cultura la historia prevalece sobre el futuro. No tenemos el concepto de futuro; estamos acostumbrados a la forma de pensar típica de una civilización agrícola: una civilización que vive rememorando otros tiempos. Sin embargo, si una persona, una empresa o una nación carece de la idea de futuro, es inevitable que el progreso se dificulte. 


Quienquiera que represente el futuro será quien tome la delantera. Por ejemplo, imagina que tienes varias líneas de producción de televisores blanco y negro de 9 pulgadas, nuevos. Sin duda estamos hablando de bienes, ¿pero habrá inversores dispuestos a comprar tus productos? ¿Hay un valor de mercado para esas futuras ventas? ¡No! ¡Solo si enfrentas y encaras el futuro tendrás valor, esperanza y gloria! En la década de los noventa, cuando la era de la Internet estaba comenzando, Bill Gates era el gran magnate del mundo de la computación. Aun así, no pudo predecir correctamente las perspectivas a largo plazo y el rápido desarrollo de la informática y casi pierde una gran oportunidad en la carrera por el desarrollo de nuevos productos. 


Estoy segura de que muchos en China conocen la frase: «el pasado determina el presente», pero son pocos quienes saben que: «el futuro determina el presente». Es bueno saber que el pasado determina el presente, pero saber que el futuro determina el presente es todavía más importante; deberíamos valorar tanto la posibilidad de mirar hacia atrás como la de mirar hacia adelante y prestarle mucha atención tanto a la historia como a la futurología. Las tendencias y patrones del futuro pueden determinar nuestros objetivos y nuestra dirección general y, por lo tanto, lo que deberíamos hacer en este momento. China necesita desesperadamente una revolución de pensamiento así como también un acercamiento esclarecedor al futuro y la futurología. 


Un amigo se rió y me dijo: «Con este libro, ¿quieres ser “el Toffler” de China?». 


Toffler es nada menos que el autor del libro de futurología La tercera ola, que vendió 20 millones de copias en todo el mundo. Es el escritor estadounidense que sacó a relucir los conceptos de «sociedad postindustrial» y «sobrecarga de información» y se lo considera el mejor futurista en la historia de Occidente. 


No quiero ser el Toffler de China, ¡quiero superarlo! 


Toffler estudió principalmente la sociedad del futuro (acuñó los conceptos de «sociedad postindustrial», «sobrecarga de información» y demás) y la economía del futuro (presentó el concepto de «economía del conocimiento», entre otros), pero hizo muy poco en las áreas relacionadas con el futuro del ser humano. Sin embargo, lo más importante es el estudio del futuro de la humanidad. Todo gira alrededor del factor humano. Tanto el desarrollo social como el económico existen para el desarrollo de la humanidad, y la economía y la sociedad del futuro deberían deducirse del futuro de la humanidad y contribuir con él. Por lo tanto, voy a limitar el foco de mi investigación al estudio del futuro de los seres humanos. Toffler no puede salir del círculo de la economía y la sociedad del futuro, mientras que yo estoy pensando en el futuro del hombre y de la humanidad y aprovecho las tendencias de desarrollo del futuro de la humanidad como eje central a partir del cual estudiaré el desarrollo económico y social. Mi objetivo es plantarme en el centro de control del desarrollo del futuro de la humanidad y hacer avances importantísimos que superen todas las teorías o libros de futurología anteriores. 


Lo más valioso de La tercera ola es el punto de vista que expresa Toffler, ya que sostiene que la economía del futuro crecerá en términos de la economía de la información, pero La segunda declaración no solo trae a la luz las cinco tendencias principales en lo que respecta a la economía del futuro, a saber: economía de la vida, economía de la vida eterna, economía del placer, economía centrada en el ser humano y economía del universo; sino que también sugiere las teorías económicas correspondientes, como la teoría de la nueva industria que trascendió a la teoría de la industria tradicional o la teoría de las nuevas fuerzas productivas que trascendió a la teoría de las fuerzas productivas tradicionales. Toffler no incluyó nada de esto en sus estudios sobre economía del futuro. 


Además, Toffler solo describe y predice el futuro, mientras que lo que la humanidad necesita es algo más: planificar el futuro, crear el futuro. La segunda declaración está pensado para la planificación a gran escala del futuro más maravilloso que se pueda crear para la humanidad. No solo tiene descripciones y pronósticos, sino que también incluye planificación y diagramación para el futuro. 


Lo que es más importante, pienso sinceramente en el futuro desde el punto de vista de China y de toda la humanidad. 


El futuro nos está alcanzando, no podemos cerrar los ojos, debemos tener una forma de pensar orientada hacia el futuro y alineada con la frase: «el futuro determina el presente». ¿Solo si predecimos el futuro con exactitud podremos pensar las estrategias correctas y tomar el mando del desarrollo futuro desde el comienzo? ¿Solo así tendremos un desarrollo importante en el sentido real, trascenderemos de verdad, dirigiremos en el futuro y llegaremos a ser los grandes ganadores en el futuro? 


	

Introducción


Si es posible, adelántate al tiempo. 
Si eso no es posible, nunca te quedes detrás de él. 


Nuestros tiempos constituyen la era más revolucionaria de la historia. En esta era tienen lugar grandes revoluciones sin precedentes, y la velocidad de las revoluciones se acelera cada vez  más. Esto hace que muchos cambios parezcan repentinos. Los grandes cambios en Europa del Este y la ex Unión Soviética sucedieron de golpe. La vorágine de la globalización es muy repentina. Todos los adelantos tecnológicos fundamentales, ya sea en la tecnología de multimedia, en la tecnología de Internet, en la nanotecnología o en la tecnología genética, entre otras, se produjeron repentinamente. Algunos científicos en particular dijeron: «Si nos guiamos por el avance en la decodificación de genes, antes del 2030 la humanidad será capaz de dominar el gen que controla el envejecimiento para extender la vida del hombre y cumplir el sueño de vivir mil años o incluso una vida eterna». Tal vez esta es la sorpresa más grande para la mayoría. 


Después de presenciar todo tipo de cambios en el mundo, realmente sentimos que nuestro tiempo se aceleró cien, mil o diez mil veces y se convirtió en una era en la que diez años de nuestro tiempo exceden cien mil años del pasado, una era de avances maravillosos en el mundo, una era en la que la tecnología avanzada demuestra una fuerza invencible, una era de explosión del poder de la humanidad. 


Hay que poner todo en una perspectiva temporal para pensar y juzgar. 


«La verdad es la hija del tiempo y la hija de la era.» 


MITO Y REALIDAD


La ciencia está destinada a conquistar la muerte. 
Así ya nadie morirá en el futuro. 
Condorcet 


 


En un cuento de hadas, la bella Chang’e (diosa de la Luna) era la esposa del héroe Yi, quien mató nueve soles porque ella había tomado el elixir de la vida eterna y había escapado al Palacio de la Luna. 


Hoy en día, el cuento de Chang’e y la Luna se hizo realidad; la humanidad no solo aterrizó en la Luna, sino que también está por llegar a Marte. 


Hay una caricatura en una revista estadounidense: 


Está cayendo un diluvio y un cura en una habitación dice: «¡Dios mío! ¡Ésta no es una lluvia de Dios! ¡Es nuestra!». 


Se trata de una lluvia artificial con la que se busca mitigar la sequía. Ahora el hombre es capaz de generar el viento y la lluvia de Dios. 


Muchos mitos maravillosos, en China o en cualquier otro lado, en la modernidad o en la antigüedad, se hicieron o se están haciendo realidad. En Viaje al Oeste, Sun Wukong se arrancó uno de los pelos del cuerpo, lo sopló y lo convirtió en innumerables Sun Wukongs pequeños de una sola vez. ¿No es la clonación igual de milagrosa? Sun Wukong se convirtió en un insecto para poder meterse en el vientre de la Princesa del Abanico de Hierro; los robots nanométricos serán tan pequeños como los insectos, tanto que podrán viajar libremente por los capilares sanguíneos de una persona. 


«Schigg, transpórtame de vuelta a la nave de la aventura» es una frase que aparece muy a menudo en el telefilme estadounidense de ciencia ficción Adventures in the Starry Sky. En esa película, las personas se transportan de un lugar a otro en un abrir y cerrar de ojos. Los científicos aspiraban a hacer realidad ese escenario ficticio. Después de tres años de esfuerzos, el grupo australiano de investigación de científicos chinos en el exterior liderado por Lin Bingxi logró por primera vez desviar un metro un rayo láser que llevaba señales de radio encriptadas. Esto marcó el principio de la transportación remota para la humanidad. En la concepción ficticia de Adventures in the Starry Sky, la «transportación» es un proceso por el cual un objeto se convierte en energía en el punto A, se lo envía al punto B y allí la energía vuelve a convertirse en el objeto. La «transportación» no solo permitirá que un objeto atraviese una barrera, sino que también permitirá transportar un organismo vivo y reestructurarlo. El cuerpo humano está formado por billones de átomos, por lo tanto, se lo puede transportar o incluso conducir de una estrella a otra en un instante. 


Hace una década, nadie creía que la transportación remota e instantánea de una persona podría llevarse a cabo, pero se dio el primer paso crucial en esta dirección. 


Durante muchos años, gran cantidad de personas soñaban con una droga que los mantuviera despiertos para poder trabajar o jugar más horas por día. ¡Qué bueno sería! Y pensar que una idea como esa era poco práctica en el pasado, pero ahora quien quiere evitar el sueño tiene la posibilidad de hacerlo realidad. Una nueva droga llamada Modafinil pronto dejará al mundo entero boquiabierto porque provoca un efecto tal que si una persona sana ingiere una tableta puede trabajar enérgicamente sin detenerse y sin tener sueño durante cuarenta horas. Y después de ocho horas de sueño se podría tomar otra tableta y trabajar sin parar otras cuarenta horas. Este medicamento llamó la atención de la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa del Departamento de Defensa de los Estados Unidos. El Departamento trató de desarrollar soldados con metabolismos controlados, que pudieran pelear 24 horas ininterrumpidas durante siete días. La oficina de Ciencia y Tecnología del Departamento de Defensa de los Estados Unidos dice, en su página de Internet, que estos soldados, que no tienen necesidad de dormir pero pueden mantener una alta capacidad de reconocimiento y un óptimo desempeño físico, cambiarán la guerra radicalmente. La droga apareció hace poco tiempo y todavía no se vendió abiertamente en el mercado, pero las ventas de un solo año alcanzaron los 150 mil millones de dólares. 


Todos estos hechos muestran una verdad: la ciencia es Dios, la ciencia es poder divino infinito y puede hacer realidad hasta el mito más absurdo. 


La ciencia y la tecnología hicieron realidad muchos mitos, por ejemplo, la clarividencia, la clariaudiencia, ir al cielo, ir al centro de la Tierra, llegar a la luna, crear bebés de probeta, la clonación y demás. Todo eso se consideraba imposible en el pasado. La ciencia le permite al hombre desempeñar un rol más importante, más parecido al de Dios. Con la ayuda de la ciencia, se superará y eliminará todo aquello que parecía imposible y se revelarán todo tipo de maravillas. 


En los mitos chinos, el protagonista principal es Dios. La característica principal de Dios en un mito es la longevidad. «Dios vive eternamente» (Shuo Wen Jie Zi, un diccionario de chino antiguo). «Aquellos que envejecen, pero no mueren se llaman dioses» (Shi Ming). Ge Hong, un famoso científico médico de la antigüedad, también hizo hincapié en su libro Bao Pu Zi en que «Dios a veces va al cielo y a veces vive en la Tierra, pero nunca muere». Además de la vida eterna, Dios tiene libertad y felicidad ilimitadas. En los cuentos de hadas, Dios no tiene preocupaciones, vive en el país de las maravillas lleno de tesoros, juega con romanticismo y disfruta de la libertad absoluta. Todos los dioses y las hadas tienen características extraordinarias como la piel sensible como la nieve, la apariencia juvenil de un niño, la bondad de Buda y habilidades extremas como cabalgar en una nube o en un dragón volador y recorrer el mundo entero. 


Si utilizáramos el lenguaje moderno para describir a estos «dioses» o «seres sobrenaturales», diríamos que son superhombres ideales que no envejecen ni mueren, son omniscientes, omnipotentes, por demás benevolentes, hermosos y tienen una vida extremadamente feliz todo el tiempo. Convertirse en «dios» significa convertirse en el superhombre ideal, y esta es la aspiración más grande de nuestra nación. 


Como dijo el erudito taiwanés Gao Dapeng: «Si debemos usar una palabra que resuma nuestros sueños y responsabilidades, la mejor palabra podría ser “aspiración”». Como dice el antiguo refrán: «La poesía expresa aspiraciones». ¿No son los poéticos cuentos de hadas la mejor expresión de las aspiraciones del pueblo chino? El significado de «dios» debería entenderse y apreciarse solo a partir de esta «aspiración». Ella refleja las aspiraciones o ideales del pueblo chino, la aspiración más alta y profunda de la nación China. Como se trata de la más profunda y suprema aspiración de la nación China, nuestra misión es hacerla realidad. ¿Podremos hacer realidad en nuestra era esta profunda y suprema aspiración del antiguo mito? 


¡Sí! 


Mientras reunimos todo el poder tecnológico del mundo en busca de la vida eterna de omnisciencia, benevolencia suprema, belleza y paraíso, el mito se volverá realidad. El progreso tecnológico de la actualidad ya sacudió la «ley natural» de la vida y la muerte del ser humano y demostró que podemos hacer grandes avances para superar los límites naturales de la vida en un futuro cercano. Ya tenemos las tecnologías milagrosas suficientes para hacer que Qin Shihuang (el primer emperador de la dinastía Qin), el emperador Wu de la dinastía Han, innumerables monarcas y brillantes eruditos sientan resentimiento hacia la muerte si pudieran volver a vivir; la genética, la clonación, la tecnología de las células madre, la tecnología de refrigeración, la nanotecnología, la tecnología de la información, etcétera. Estas tecnologías ya nos acercaron a la inmortalidad por medio de la ciencia. Por ejemplo, mediante la genética podemos hacer toda clase de pronósticos y diagnósticos genéticos, terapias génicas y reconstrucciones genéticas. Mediante la tecnología de las células madre, el trasplante de órganos se volvió un procedimiento muy sencillo y fácil, y cualquiera puede reemplazar partes del cuerpo dañadas, cualquier órgano se puede reparar o sustituir. El descubrimiento del «telómero de la célula» nos dio el poder para controlar el «reloj biológico». Con el uso de todo tipo de tecnologías como las que permiten mejorar el nacimiento, la salud y la educación, podemos tomar el camino directo para convertirnos en «dioses» o podemos tomar el camino tortuoso para convertirnos en «dioses» mediante «la tecnología de preservación del cuerpo» y «la tecnología de preservación del alma». Con todas ellas tendremos la brillante posibilidad de vivir para siempre y convertirnos en «dioses». 


Los milagros actuales de la ciencia y la tecnología ya son increíbles para muchos, ni hablar de las perspectivas a futuro. ¿Quién hubiera imaginado que el ordenador tan voluminoso y costoso de hace unas décadas se convertiría de pronto en un producto tan cotidiano en cada rincón de nuestra sociedad? ¿Quién hubiera imaginado que la Internet y la tecnología informática cambiarían el mundo de una manera tan radical? En especial, la genética y las ciencias biológicas de la actualidad lograron avances gigantescos, lo que sin lugar a dudas ocasionará una revolución en el destino de la humanidad hacia una era sin precedentes. Como dijo el futurólogo Naisbitt: «La Internet solo nos permite hacer lo que hacíamos en el pasado de una manera más práctica, pero, por otro lado, no produjo nada nuevo. La ingeniería genética podría cambiar al ser humano y su proceso evolutivo». 


Aún más importante es que si logramos que toda la investigación científica se transforme y abandone el trabajo solitario para pasar a una cooperación internacional a gran escala, si logramos reunir a todos los científicos naturales y sociales del mundo, si logramos superar los límites nacionales e invertir enormes sumas de dinero para llevar adelante investigaciones globales a gran escala sin precedentes, entonces los avances que haremos en todo tipo de tecnologías nuevas y avanzadas serán miles o incluso millones de veces más exitosos que los del presente. ¿Tenemos que preocuparnos por la incapacidad para hacer realizad el sueño «de ser inmortales» próximamente? 


Podemos decir que el magnífico sueño de «volvernos inmortales» es solo una «ilusión», pero si confiamos en la ciencia, ese sueño será una «ilusión hecha realidad». El primero está destinado a fracasar, pero el segundo está destinado a concretarse. 


HERMANOS QUE PELEAN ENTRE SÍ Y ENEMIGOS QUE COMPARTEN EL MISMO BOTE


Todos en este mundo vienen por las ganancias.


Todos en este mundo van por las ganancias.
 

Records of the Historian.


 


A lo largo de la historia, los dos hechos más impactantes pueden ser: «Los hermanos que pelean entre sí» y «los enemigos que comparten el mismo bote». Estos dos fenómenos tan contradictorios se repitieron en todas las dinastías y en todas las eras. 


Que los hermanos peleen entre sí es muy común en la historia. En el periodo de los Tres Reinos, Cao Pi obligó a su hermano menor Cao Zhi (hijos de Cao Cao, soberano del Reino de Wei) a componer un poema mientras daba siete pasos (de lo contrario, lo mataría). El poema dice así (el significado): «Cuando cocinas las judías y quemas los tallos, las judías en la caldera lloran a los tallos: Venimos de la misma raíz, ¿por qué nos cocinas con tanta crueldad?». El poema que recitó Cao Zhi parece persistir en nuestra memoria. Li Shimin, un sabio gobernante de la dinastía Tang, mató a dos de sus hermanos en el incidente en Xuanwumen cuando se disputaban el trono. Hacia el final del periodo Kangxi de la dinastía Qing, las peleas por el trono entre príncipes se volvieron candentes, era muy duro ver el horror de los enfrentamientos y los asesinatos… 


El ejemplo contrario es el caso de los estados de Wu y Yue que compartieron el mismo bote. En Sunzi’s Strategies, la historia cuenta que aquellos que son buenos para pelear son como la serpiente de la montaña Changshan. Si golpeas la cabeza de la serpiente, la cola vendrá en su ayuda; si golpeas la cola de la serpiente, la cabeza vendrá en su ayuda; si la golpeas en el medio, tanto la cola como la cabeza la protegerán. ¿Podremos hacer que el ejército funcione como la serpiente de Changshan? Sí. Los pueblos de los estados de Wu y Yue eran enemigos, pero cuando tomaron el mismo bote, se ayudaron mutuamente. Cuando vino la tormenta, se salvaron entre sí, como las dos manos de un mismo cuerpo. En otras palabras, lograron alcanzar un alto nivel de integración y armonía como la serpiente de Changshan. Ésa es la clásica alusión de Wu y Yue en el mismo bote. 


Las peleas entre hermanos y la cooperación entre enemigos también son muy comunes en toda la historia moderna. Por ejemplo, China y la Unión Soviética o China y Vietnam solían ser los hermanos más unidos, pero de pronto se enfrentaron y se aniquilaron entre sí. En cambio, el Partido Comunista y el Partido Nacional de China, y la alianza sino-americana son ejemplos de antiguos enemigos que compartieron un mismo bote. Poco antes de que China y los Estados Unidos se unieran, China había dejado de maldecir el «imperialismo yanqui» en los periódicos y publicaciones. Cuando Nixon aterrizó en China, su primera frase fue: «Vine por los intereses de los Estados Unidos». Gracias a los intereses que tenían en común, los enemigos se hicieron amigos y pasaron de la batalla a la cooperación. 


Todo está determinado por los intereses. Cuando los intereses difieren, hasta los hermanos de sangre se enfrentan. Cuando los intereses son similares, hasta los enemigos como los estados de Wu y Yue pueden compartir el mismo bote. 


La diferencia o la coincidencia de intereses pude determinar la separación o la unión del mundo o de la sociedad y puede provocar peleas entre hermanos o alianzas entre antiguos enemigos. 


Ése es el secreto más grande que nos contó la historia. 


Hoy en día, las amenazas a las que se enfrenta la humanidad no vienen de afuera, sino de adentro. La mayor contradicción de la humanidad en el presente no tiene que ver con la madre naturaleza, sino con la humanidad misma. Invertimos enormes cantidades de recursos humanos, materiales, financieros y energéticos para competir entre nosotros, para conspirar unos contra otros, en una lucha despiadada, incluso hasta alcanzar el punto de morir junto con nuestro enemigo. Ésa es la raíz de las crisis del mundo y de las tragedias de la humanidad. 


Kaal Dojicj, especialista en relaciones internacionales, señaló que «si en 30 años la civilización desaparece, la causa no será la hambruna o alguna plaga, sino la política exterior y las relaciones internacionales. Durante muchos años, los seres humanos estuvimos tambaleándonos constantemente, vivimos temerosos del armamento nuclear, y este miedo se está volviendo cada vez más profundo y denso. El rápido desarrollo tecnológico no pudo detener el terror, sino todo lo contrario: el mundo se convirtió en un lugar todavía más escalofriante. Mientras la sombra de la amenaza nuclear se expande sin cesar, aparecen armas biológicas con el mismo poder de destrucción o uno mayor. Una vez que los terroristas logren dominar a estos “demonios”, es posible que la humanidad desaparezca. El ataque del 11 de septiembre fue solo una prueba. El ser humano perdió el sentido más mínimo de seguridad». 


¿Cómo podemos salvar a este mundo de la cuerda floja en la que está? 


Solo lo lograremos si apelamos a los intereses comunes de todos los seres humanos. 


Las divisiones del mundo son producto de la separación de intereses de los seres humanos. Cada nación pelea por sus propios derechos e intereses. Por lo tanto, solo si apelamos al interés común de toda la humanidad, establecemos un objetivo común que permita concretar ese interés común y hacemos que la humanidad tome consciencia de ese objetivo, podremos pasar de la división a la alianza y la armonía, y podremos eliminar el terror, las calamidades y las tragedias del mundo. 


Ser inmortales juntos o evolucionar hacia una especie inmortal es el máximo interés y el objetivo común de toda la humanidad. 


Ya seamos orientales u occidentales; pueblos de raza amarilla o negra; chinos, americanos, europeos, judíos, árabes o alemanes… Somos todos seres humanos y tenemos un enemigo en común, el único enemigo real y el mayor de todos: la muerte. 


Frente a la muerte, nadie tiene escapatoria. 


Así describió Pascall la situación de la humanidad: «Imaginemos que se ejecutan a algunas personas delante de sus seres queridos. Aquellos que sobrevivieron creen que su destino será similar, están muy apenados, se miran entre sí boquiabiertos y desesperados y esperan su propia muerte. Ésa es la situación de toda la humanidad tomada desde una perspectiva mucho más pequeña». 


La muerte no es el destino trágico de alguna nación desafortunada, sino el mísero final de toda la humanidad. El miedo a la muerte no es un pensamiento particular de alguna nación, sino que forma parte del imaginario colectivo de toda la humanidad. 


Hoy día, la ciencia y la tecnología nuevas y avanzadas nos ofrecen posibilidades prácticas para conquistar la muerte gradualmente y deshacernos de la tragedia común de la humanidad. Sin embargo, solo mediante la unión y los esfuerzos conjuntos, la humanidad logrará vencer a su enemigo, alcanzar la libertad ilimitada de la vida y concretar sus intereses más importantes. Los pequeños intereses sucumbirán naturalmente frente a los más grandes. Cuando tomemos consciencia de los grandes intereses propios comunes a toda la humanidad, sin lugar a dudas nos despojaremos de las limitaciones de los intereses nacionales, dejaremos de lado la división para lograr la unión, nos volveremos una sola mente y haremos esfuerzos conjuntos para convertirnos en «dioses» todos juntos. 


Hoy en día somos ricos materialmente. En cualquier país desarrollado de Occidente, la producción de una gran fábrica de automóviles puede cubrir las necesidades de todos los países del mundo durante un año. Pero todavía somos muy pobres espiritualmente, y esto llevó a la humanidad a una crisis espiritual sin precedentes. Incluso en los Estados Unidos, la nación más desarrollada del mundo, Nixon estaba muy preocupado por esta crisis espiritual: «En la actualidad, el enemigo está dentro nuestro. Hace un siglo y medio Alexis De Tocqueville ya nos había advertido que en los Estados Unidos la mayor parte de la población era adicta al materialismo y carecía de una fuerza social de unión y que las religiones y el pensamiento filosófico eran superficiales. Todo esto resultó en un “nuevo absolutismo”: la mediocridad, el egoísmo y la falta de ambición. Los Estados Unidos de hoy estarán amenazados por este nuevo absolutismo, a menos que encuentren de nuevo un objetivo común con un nuevo significado». Y el resto del mundo tampoco es la excepción. Una crisis espiritual solo se puede resolver con un método espiritual. Solo si ayudamos a la humanidad a encontrar «un objetivo común con un nuevo significado», es decir, convertirnos en «dioses» juntos, lograremos sacar a la humanidad de ese estado mental caracterizado por la mediocridad, el egoísmo y la falta de ambición, convertirnos en una nueva humanidad y crear un mundo nuevo. 


A menudo, una crisis trae consigo un giro favorable. La gran crisis de la actualidad también se puede convertir en el giro más importante para la humanidad. Si logramos entender los intereses y los objetivos comunes, los pueblos de todos los países se unirán y harán maravillas en el futuro aunque se trate de enemigos como los estados de Wu y Yue. 


CUANDO SURGE UNA GRAN IDEA


Cuando una gran idea, como la idea de salvación del Nuevo Testamento, llega a este mundo se puede convertir en una ofensa para el común de las personas amparadas en convenciones y costumbres anticuadas, y parece ser una tontería para aquellos que leyeron muchos libros, pero no tienen una verdadera capacidad de reflexión. Goethe 


Utilizar la tecnología avanzada de hoy en día y el inmenso poder de la unión mundial para ayudar a los seres humanos a convertirse en «dioses» y a la humanidad a evolucionar y volverse inmortal no es más que una gran idea sin precedentes que podría hacer feliz al mundo entero. Es fácil imaginar que el destino de esta idea podría ser el mismo que describe Goethe. Para muchos, ser considerados «rebeldes contra la ortodoxia» es una ofensa, y para aquellos «genios» o «expertos» muy cultos que carecen de una verdadera sabiduría podría tratarse de una «locura» o una «falacia». 


En la historia de la humanidad, cuando se realizaba algún descubrimiento, a menudo no era compatible con las tradiciones, como el agua y el fuego. La base de la civilización es la innovación, y con frecuencia esta es sinónimo de rebelión a la ortodoxia. Lo mismo sucede con la innovación ideológica. 


Ya sea una novedad en el campo de las artes y las letras, de las ciencias naturales o de la tecnología, los «expertos» o el «público en general» limitados a las ideas tradicionales con frecuencia consideran que se trata de «pensamientos extraños» o «falacias». Desde la teoría heliocéntrica en astronomía y la hipótesis del desplazamiento de los continentes en geología hasta la teoría genética en biología, a todas se las criticó y se las consideró «ridiculeces» o «falacias para engañar a las personas». Sin embargo, finalmente todas esas «falacias» o «ridiculeces» se convirtieron en información muy valiosa que benefició mucho a la humanidad. 


En un principio, muchos se opusieron con fervor al evolucionismo de Darwin porque pensaban que relacionar al hombre con las bestias era una profanación de la dignidad humana, y esto enfureció a casi todos los filósofos, los científicos y los religiosos de la época. Cuando la esposa del obispo, la señora Wurster, vio El origen de las especies de Darwin publicado en 1859, dijo: «Esperemos que no sea cierto. Y si lo es, recemos para que no sea ampliamente aceptado por el público». Pero ahora, El origen delas especies forma parte de las aulas de las iglesias de los Estados Unidos. 


En 1919, cuando el inventor de cohetes Goddard dijo que el cohete podía volar y despegarse de la fuerza de gravedad para llegar a la luna y al espacio exterior, también despertó una gran polémica; hasta el New York Times se burló de él y lo llamó «el hombre en la luna». Demás está decir que la contribución de Goddard a la ciencia es evidente para todos nosotros. 


Wina, abocado a la cibernética, propuso algo tan audaz como poner al «robot» en áreas de producción y gerencia y recibió las críticas durísimas de muchos filósofos. 


Cuando Abel, un hombre poco reconocido en aquel momento, resolvió el enigma del mundo de las matemáticas en su trabajo de investigación, después de cientos de años de misterio, Gauss, «el rey de las matemáticas» de ese momento exclamó sorprendido: «¡Terrible! Descubrió algo tan tonto». El joven matemático francés Galois corrió la misma suerte; presentó su investigación sobre las matemáticas tres veces, pero las autoridades lo denunciaron en dos oportunidades y perdió en una. Galois se refirió a estas «autoridades»: «Estas personas se quedaron cien años atrás». 


A la teoría demográfica de Malthus se la consideró diabólica y muchas personas la atacaron. La señora Marguerite Sanger fue encarcelada en reiteradas oportunidades porque propuso y defendió la planificación familiar en los Estados Unidos. 


Con frecuencia, no solo se ataca a todas las teorías que proponen algún avance ideológico o teórico, sino que las fuerzas conservadoras son muy obstinadas y reniegan del cambio. Por lo tanto, como dijo Planck, el gran físico alemán que descubrió la teoría cuántica que marcó la revolución tecnológica del siglo XX: «Es imposible que una nueva verdad científica gane la batalla y logre convencer a sus oponentes y que estos la comprendan. Por el contrario, la victoria radica en el hecho de que sus oponentes morirán y una nueva generación que la acepte nacerá». Este tipo de situaciones son recurrentes y difíciles de evitar a lo largo de la historia. 


Estas situaciones recurrentes me remiten a lo que dijo Hegel: «Lo único que aprendimos de la historia es que la humanidad nunca aprendió nada de la historia». Sin embargo, creo que como la humanidad entró en el siglo XXI, y en especial toda China aboga por una ideología liberadora, buscando la verdad de los hechos y manteniéndose al día, estas situaciones históricas no se repetirán. 


Napoleón dijo que en el mundo las dos cosas más poderosas son la espada y el pensamiento, y el pensamiento es más poderoso que la espada. 


Cuando el pensamiento es correcto, las personas serán correctas; cuando las personas son correctas, el mundo será correcto. Para poder valorar la innovación, antes que nada se debe valorar la innovación del pensamiento. Para tratar la innovación de la manera correcta, primero se debe tratar la innovación ideológica de la manera correcta. 


Laozi (un antiguo santo de China) dijo: «Cuando el hombre superior aprende el camino, lo sigue con diligencia; cuando el hombre común aprende el camino, lo sigue de vez en cuando; cuando el hombre mediocre aprende el camino, se ríe a carcajadas. Si nadie se ríe de él, no merece llamarse “camino”». Cuando el sabio escucha la verdad, la practica con responsabilidad; cuando el hombre común escucha la verdad, duda, por momentos cree en ella y por momentos duda de ella; pero cuando el tonto escucha la verdad, se ríe. Si nadie se ríe, no merece llamarse “camino” (una gran verdad o ley). Ningún gran camino y ninguna gran verdad pueden evitar que los tontos se rían de ellos, y que se rían a carcajadas. 


Pero creo que la mayoría de los hombres son superiores, ni mediocres ni tontos. 
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1.1 Introducción



El 14 de abril de 2039 es un día histórico.


¿Quién podría imaginar que podemos «revivir» a un gran hombre con la ayuda de un sistema mágico de inteligencia artificial y con la clonación de una célula del cabello? En el pasado cercano, los mejores científicos biológicos y los especialistas en inteligencia artificial del mundo revivieron a grandes personalidades como Darwin, Bacon, Hegel, Marx, Sócrates, Nietzsche, Condorcet, Mao Zedong, Qin Shihuang (el primer emperador de la dinastía Qin), Confucio, Li Bai, Cao Cao, Cao Zhi, Zhuge Liang, Su Shi… 


Una mañana radiante y luminosa, en el Gran Salón de Ciencias de Beijing, China, se lleva a cabo un seminario único. El tema es: «¿Hacia dónde se dirige la humanidad?». Las grandes personalidades que acaban de revivir se reúnen a discutir el futuro de todos y cada uno de los miembros de la aldea global. 


En el Gran Salón de Ciencias de Beijing, hay una atmósfera candente y las personas están realmente exaltadas. Aunque cualquier persona de la aldea global puede hablar directamente con estas grandes personalidades a través de un sistema de satélites personalizado, los grandes fanáticos de Mao Zedong, Darwin, Confucio, Bacon y Li Bai, entre otros, serían capaces de pagar precios altísimos para ver a estas grandes personalidades con sus propios ojos. Mi vecino Lao Gu es uno de ellos. Tomó todos sus ahorros y pidió tres millones de yuanes al banco Minsheng solo para asistir al seminario. La sola idea de ver a su ídolo Darwin hace que su ritmo cardíaco se acelere. 


El primer orador del evento es Sócrates. En aquella época, si hubiera escapado o pagado la multa, podría haber salvado su vida, pero estaba listo para morir sin ofrecer resistencia, y esto hizo enfurecer a muchos. Sócrates levanta la mano derecha y cuando el público se calma, dice: «En su momento, pensé que todavía podría discutir ciertos temas después de la muerte, que podría ver a aquellos que admiraba, como Homero, Tales y demás, pero nunca pensé que no sabría nada después de la muerte. Tuve la suerte de que el señor Liwinson y otros científicos me revivieran, ahora puedo volver a ver el mundo». 


No bien termina su discurso, Confucio dice: «En aquel momento, cuando un estudiante me preguntaba sobre la muerte, usaba un pequeño truco y aplicaba mi política para evadir el tema». Y luego dice el clásico y conocido refrán: «Si no sabemos lo suficiente de la vida, ¿qué podemos saber de la muerte?». «De hecho, no quise ver sufrir a las personas ante la muerte, así que descubrí una forma de evadir el tema. Como no hay forma de resolver el problema, mejor evitarlo. Ahora las condiciones mejoraron mucho y tengo la oportunidad de, finalmente, modificar ese dicho». 


El gran poeta Li Bai recita su poema en voz alta: «Es que no se dan cuenta; las personas se entristecen al ver su cabello blanco en el espejo, el mismo que por la mañana era negro, por la noche es blanco como la nieve». Luego de recitarlo, respira profundamente y agrega: «Todos dicen que soy atrevido y descarado pero, ¿quién conoce mi desdicha? Los sentimientos elevados no son suficientes para hacerle frente a la tristeza de la vida y de la muerte. A los 15 años comencé a adherirme a la religión en busca de la inmortalidad, trabajé junto a los taoístas con ansias de alcanzar la vida eterna. Ahora la tecnología genética y la biotecnología tienen un poder milagroso. ¡Es grandioso! ¡Es grandioso!». 


Qin Shihuang, (el primer emperador de la dinastía Qin) todavía es muy dominante, y su voz suena como una gran campana: «Fui quien más sufrió. En mi búsqueda ansiosa de la longevidad, me dejé engañar por el pueblo de Xu Fu y me convertí en el hazmerreír. Pero hoy en día, la ciencia biológica y la biotecnología progresaron hasta alcanzar un nivel que era incorrecto en mis prácticas. ¿Es que acaso el proyecto de los 1000 años no está en la etapa final de desarrollo? Pronto, yo seré uno de los beneficiados». 


Mientras mira al emperador Qin Shihuang, Sakyamuni niega con la cabeza. «Eres tan egoísta, solo piensas en ti. ¿Por qué no tienes consideración por todas las criaturas vivientes?». Después de jugar con las cuentas en su pecho, dice: «¡Magnífico! Estos científicos de las ciencias biológicas realmente son mejores seres humanos que yo. En aquel momento, dejé todo y me dediqué a buscar la forma para que todos los seres vivos no sufrieran por el nacimiento, las enfermedades y la muerte, pero no llegué a nada. Finalmente podremos resolver este grave problema. Pronto la humanidad disfrutará de la vida eterna, y la aldea global será el paraíso. Es una gran bendición para todos los seres vivos». 


Condorcet dice triunfante: «Hace mucho tiempo dije que el hombre utilizaría la ciencia para alcanzar la vida eterna, y entonces ya nadie moriría. Platón solo pudo probar en teoría que es tonto pensar que el alma se vuelve inmortal luego de la muerte». 


Ahora es el turno de Mao Zedong. Su acento de la provincia de Hunan es muy marcado, pero por suerte hay un sistema de traducción inteligente que funciona a la perfección. «Señor Condorcet, usted es más brillante que Confucio, pero tal vez no sabe que a los 20 años escribí un poema que decía: “Creer en una vida que dure 200 años, derramar el agua en 3000 millas”. Eso demuestra que mis reflexiones estaban muy adelantadas para la época. ¿Acaso se completó con éxito el proyecto de los 200 años auspiciado por algunos científicos?». 


En ese momento, Darwin tose suavemente para llamar la atención. «Señoras y señores, volvamos al tema, ya que los habitantes de la aldea global depositan grandes y serias esperanzas en nosotros. En aquel año, presenté la teoría de la evolución, y la humanidad tomó conciencia de su descendencia de los simios. Las tecnologías avanzadas de hoy me sorprendieron. La tecnología genética, la nanotecnología, la tecnología abocada a la inteligencia artificial, a los nuevos materiales y clases de energía, la tecnología para la vida en el mar, para emigrar al espacio exterior… ¡Tantos tipos nuevos de tecnologías de última generación! ¿A dónde llegará la humanidad gracias a ellas?» 


Estas palabras dejan a toda la audiencia pensando. Todos reflexionan, si la humanidad desciende de los simios, ¿hacia dónde evolucionará en el futuro? 


Mao Zedong es el primero en romper el silencio, confiesa honestamente que él ya pensó mucho en el futuro de la humanidad: «Hace ya setenta años le dije a Yu Guangyuan, a Zhou Peiyuan y a otros científicos que la humanidad desaparecería porque la reemplazaría algo más desarrollado, una nueva instancia en el desarrollo. ¿Qué es aquello más desarrollado que la humanidad? Nunca respondí con claridad, pero ahora tengo la respuesta, la mejor forma de expresarlo es el término más vívido, ideal y preciso de la cultura tradicional China. Por supuesto que estoy hablando de xian o xianlei». 


Li Bai es el primero en aplaudir con alegría: «¡Pienso igual! Los tigres tocan el se (un instrumento musical) y los fénix vienen volando. Los dioses vienen uno tras otro. Me llamaré a mí mismo “dios del vino”. ¿Qué otra palabra mejor que “dios”? ». 


Cao Zhi habla con la mejor intención: «Una vez escribí el poema “Vagando por el país de las maravillas”. El poema describe las características de un dios en tres aspectos. El primero es la vida eterna, el segundo, la libertad ilimitada y el tercero, la felicidad ilimitada. ¿No coincide esto con el rumbo evolutivo de la humanidad? A mí me parece que sí». 


Qu Yuan (poeta del Periodo de los Reinos Combatientes) y Su Shi (poeta de la dinastía Song), entre otros, asienten para indicar que están de acuerdo. 


«¡Yo no estoy de acuerdo!», grita Nietzsche, se encoge de hombros nervioso y comienza a hablar lentamente: «¿“dios”? No. ¡Yo creo que deberíamos usar el término “superhombre”!». 


Heidegger se pone de pie: «Después de todo, los dioses pertenecen a la cultura oriental, y el concepto de simio lo acuñó la cultura occidental. Ahora que nos enfrentamos al problema de elegir un nuevo término para el objetivo evolutivo de la humanidad, creo que la mejor elección sería “superhombre”». Darwin asiente ligeramente. Pero Leibniz, Joseph Lee, Toynbee, Russell y otros no están de acuerdo porque creen que, ante la deslumbrante y antigua civilización oriental, ese complejo de superioridad tan intolerante de la civilización occidental es desdeñoso y burlón. 


Ahora, las personas están conmocionadas, y las opiniones, claramente divididas en dos grupos: algunos son partidarios del término “xianlei” (dioses) mientras que otros prefieren “superhombre”. Cada uno está firme en su postura, así que el maestro de ceremonias debe anunciar la decisión de la mayoría, a la que se llegará a través de una votación en línea de la que participan todos los habitantes de la aldea global. 


Una hora más tarde, la respuesta acerca del destino de la humanidad sale a la luz: la mayoría votó por “dioses”. 


Finalmente, las grandes personalidades del seminario «¿Hacia dónde se dirige la humanidad?» alcanzan una decisión por consenso y le brindan una respuesta completa y satisfactoria al pueblo de la aldea global: 


La humanidad evolucionó de los simios. 


Definitivamente evolucionaremos y seremos dioses (inmortales). 


	

1.2 Los simios, la humanidad y los seres inmortales


De todos los tipos de conocimiento,
 el más importante es el conocimiento de uno mismo.
 En cuanto al conocimiento de uno mismo, 
lo más importante es el conocimiento del futuro de uno. 


«Conocerse a uno mismo» es la famosa inscripción grabada en el oráculo de Delfos de la antigua Grecia. Se la considera la más valiosa de las escrituras étnicas de los santos de todas las épocas, y la llama de la sabiduría que refleja es como un faro luminoso para el progreso de la humanidad.


La humanidad avanzó a tientas con mucho esfuerzo para conocerse a sí misma. El origen de la humanidad es un enigma que inquietó a muchos durante mucho tiempo. Los seres humanos utilizaron todos los medios disponibles para descubrir de dónde venían. En la antigua China, se pensaba que Nvwa (predecesor de la Humanidad en la mitología China) había creado al hombre utilizando tierra amarilla. En Occidente se pensaba que Dios había creado a Adán y Eva, quienes concibieron un niño y dieron origen a la humanidad. No fue sino hasta 1859 que Darwin descubrió la verdad: la humanidad desciende de los simios. 


De ese modo, por primera vez se le dio a la humanidad una respuesta científica a esta inquietud. Ésa es la primera declaración de la humanidad. 


Cuando Darwin hizo esta declaración, fue como un gran golpe que conmocionó al mundo entero. Para las viejas teorías y las fuerzas de la antigüedad fue como un latigazo. 


Aunque Huxley le ganó la contienda verbal al arzobispo, en 1925 hubo un caso sobre «simios» muy famoso en los Estados Unidos. La corte juzgó y declaró «culpable» a una maestra de la escuela media, que tuvo que pagar una multa de cien dólares solo por enseñar la teoría de la evolución de Darwin. Sin embargo, hoy en día la idea de que «la humanidad desciende de los simios» está ampliamente aceptada. 


Si tomamos la historia en retrospectiva, es fácil ver lo complejo que es el proceso de conocerse a uno mismo. 


De todos los tipos de conocimiento, el más importante es el conocimiento de uno mismo. En cuanto al conocimiento de uno mismo, lo más importante es el conocimiento del futuro de uno mismo. 


Si el futuro de la humanidad no se revela como se debe, la humanidad no puede evitar hacer las cosas atolondradamente en busca del éxito rápido y el beneficio inmediato. Si los objetivos y el rumbo no están claros, como resultado podríamos caer en nuestra propia trampa u ocuparnos de cuestiones triviales y desperdiciar muchas energías. 


Solo si descubrimos la respuesta correcta sobre el rumbo de la humanidad podremos encontrar la salida correcta y el mayor beneficio. 


Como postulan los dialécticos materialistas, todo tiene un origen, un desarrollo y un final. La humanidad no es la excepción. Engels dice: «Fourier y su contemporáneo Hegel dominaron la dialéctica de una manera muy sutil… Así como Kant sostuvo en sus escritos sobre las ciencias naturales que la Tierra se extinguiría, Fourier, en su análisis de la historia, sostuvo que la humanidad se extinguiría.» 


Mao Zedong dio un paso más y dijo claramente: 


«La humanidad surgió a partir del nacimiento, por lo tanto, también morirá… La Tierra también morirá. Pero la muerte de la humanidad o de la Tierra a la que nos referimos no es como el día del juicio final del Cristianismo. Decimos que la humanidad morirá, o que la Tierra morirá, porque una forma más desarrollada las reemplazará, un estado de desarrollo mucho más avanzado.» 


Así, Mao Zedong no solo señaló claramente que la humanidad desaparecerá, sino también que la muerte de la humanidad es solo un paso hacia adelante, «porque una forma más desarrollada reemplazará a la humanidad, un estado de desarrollo mucho más avanzado». 


¿Qué es aquello que no es humano sino una forma más desarrollada? 


La llamamos «la raza de los dioses». Así como «la humanidad» es un concepto colectivo, el término «xianlei» (raza de los dioses) hace referencia a un grupo de dioses, es decir, también es un concepto colectivo. 


La palabra «dios» representa al futuro ideal de la humanidad. No hay «dioses» hoy en día, no hubo «dioses» en el pasado, solo en el futuro habrá «dioses». Por lo tanto, los «dioses» de los que estamos hablando no son los mismos de las religiones o los mitos. Por supuesto que hay algunas características similares entre ellos ya que, en ambos casos, gozan de una sabiduría, una superioridad y un bienestar ilimitados y están en una posición de superioridad dentro del universo. 


La humanidad se convertirá en una raza superior que no será humana sino «inmortal», ese es el final evolutivo más previsible del ser humano. 


El evolucionismo de Darwin reveló que la humanidad desciende de los simios, y en cuanto al rumbo del futuro evolutivo, también podemos encontrar la respuesta en la teoría de Darwin. 


De alguna manera, el estudio del futuro de la humanidad es solo el estudio de la evolución de la humanidad. Desde que la humanidad alcanzó el estado evolutivo presente, el poder de la ciencia y la tecnología del ser humano es enorme, tanto como para pasar de la evolución natural a la artificial, y de la evolución pasiva a la activa. Por este motivo, el alcance y la profundidad de los cambios evolutivos son inimaginables. En general, la evolución de la humanidad se puede clasificar en micro y macro evolución. La microevolución tiene que ver con la evolución individual mientras que la macroevolución tiene que ver con la evolución colectiva. Dentro de la microevolución tenemos la evolución del cuerpo y de la inteligencia y la evolución cualitativa. Pero más notable que la microevolución es la macroevolución. Dentro esta tenemos la evolución de la cultura, de la sociedad y de las herramientas. Recientemente algunos prestigiosos antropólogos del mundo dijeron que la evolución de la humanidad como organismo biológico es cada vez más lenta, pero la evolución de la humanidad como «superorganismo», es decir, como concepto colectivo de la humanidad, está avanzando a pasos agigantados. 


Dentro del proceso evolutivo de la humanidad hay tres grandes tipos de microevolución y tres grandes tipos de macroevolución, pero, en general, la evolución se sucedió más rápidamente. El proceso evolutivo que marcó el pasaje del simio más primitivo al antiguo simio de la selva llevó entre 30.000.000 y 46.000.000 años. El pasaje del antiguo simio de la selva al australopitecina (antiguo simio del sur) llevó entre 16.900.000 y 


20.000.000 años. El pasaje del australopitecina al homo erectus (el hombre de Pekín) llevó entre 3.800.000 y 100.000 años. Del hombre primitivo hasta el comienzo de la esclavitud (21 a.C. – 475 d.C.), pasaron entre 


100.000 y 7.000 años. La esclavitud duró unos 15.000 años y la sociedad feudal, 2.500 años aproximadamente. El capitalismo duró solo 300 años y el socialismo, menos de 100 años. 


La velocidad a la que evoluciona la humanidad puede considerarse «una evolución del proceso evolutivo en sí mismo». Y se refiere a la mera evolución sin ningún objetivo o consciencia de ella. Si se tratara de una evolución controlada y con un propósito, es decir, si pasamos de la evolución espontánea a la evolución consciente, y tratamos de aprovechar al máximo las nuevas tecnologías más desarrolladas y unimos toda la energía de la humanidad, entonces tendremos un inmenso poder para acelerar aun más el proceso evolutivo, y tendremos más probabilidades de evolucionar 


muy pronto a un nivel superior y alcanzar un mundo de belleza ilimitada. 


El eminente científico de la ex Unión Soviética, B. N. Hifuloff dijo: 


«En la antigüedad, del mundo natural inorgánico se evolucionó a la vida natural: con silicio, granito y arena surgieron las células vivas. Ése fue el primer avance. El segundo avance fue la transición de la vida meramente biológica a la inteligencia, y así surgió el ser humano. Ahora somos testigos del comienzo del tercer avance.» 


«El tercer avance» se refiere a una nueva forma que no es humana, sino superior, lo que llamamos «xianlei» (seres inmortales). «Somos testigos del comienzo del tercer avance», en otras palabras, actualmente estamos en un punto de inflexión en el proceso evolutivo de la humanidad hacia la inmortalidad. 


En un principio no había seres humanos en la Tierra. La transición de los simios a los seres humanos fue un gran avance sobre la Tierra. Hace millones de años, los antiguos simios no eran más que monos que trepaban por las ramas de los árboles y corrían el riesgo de que las bestias feroces los devoraran en cualquier momento y lugar. Pero de las cuevas y las chozas de paja, el ser humano evolucionó a otro nivel: construyó un rascacielos tras otro, redes de autopistas tan densas como telarañas, puentes con pasos superiores entrecruzados, viajó en coches, trenes y aviones y se comunicó por medio de buscapersonas, teléfonos móviles, videollamadas y demás; de juntar madera para hacer el fuego pasó a dominar la energía atómica que podría destruir a toda la humanidad muchas veces… El ser humano actual no se puede comparar con nuestros ancestros. ¡Qué insignificantes eran los simios y qué grandiosa es la humanidad! ¿Los simios y los hombres primitivos hubieran podido imaginarse la situación actual de la humanidad? Los seres humanos de hace cientos de años, o incluso cien años, no habrían podido imaginarse esta situación. Si la evolución que ya tuvo lugar fue tan difícil de imaginar, entonces la que vendrá, la transición a la inmortalidad, también será difícil de imaginar para el ser humano actual, pero no por eso es imposible. 


Las diferencias genéticas entre los seres humanos y los simios representan apenas el 2%. Pero ese pequeño porcentaje es el que marca una gran diferencia, similar a la que existe entre el cielo y la tierra, entre los seres humanos y los simios en cuanto a la inteligencia, el comportamiento, la mentalidad y demás. Las diferencias genéticas entre los seres humanos y los seres inmortales también pueden ser solo del 2%. En la actualidad, mediante el uso del inmenso poder de la ciencia y la tecnología, el «dios» de la nueva era (es decir, nosotros) no solo puede resolver ese 2% del enigmático problema, sino que puede resolver por completo el resto de los problemas que son mucho más grandes que el 2%. 


La sabiduría, el poder y las condiciones de la humanidad hoy en día son miles o millones de veces mejores que los de nuestros ancestros. Somos totalmente capaces de realizar otro avance, un gran avance controlado por nosotros mismos. 


Automáticamente recordé un dicho de Huxley: 


«Una vez que aquellos que piensan se liberen de los prejuicios que los enceguecen, encontrarán la mejor prueba de que el poder de la humanidad es diferente del de los ancestros inferiores. Y gracias al largo proceso evolutivo de la humanidad, la confianza de la humanidad de alcanzar un futuro grandioso tendrá un fundamento razonable.» 


Tomando la historia evolutiva de la humanidad en retrospectiva, nuestra respuesta es: la humanidad desciende de los simios y ciertamente evolucionará hacia la inmortalidad. Esta respuesta es el resultado de una reflexión seria, profunda y cuidadosa sobre el pasado y el futuro del ser humano. 


La humanidad evolucionará hacia la inmortalidad, y debemos acelerar conscientemente ese proceso. Estas ideas pueden generar más conmoción y debate que la teoría de Darwin. Los opositores tienen una mentalidad tradicional muy arraigada y grilletes ideológicos. Además, esta idea atenta contra innumerables teorías, principios y fuerzas de la antigüedad. Sin embargo, el poder de la verdad es invencible. Sin duda tendrá un impacto muy profundo en nuestras vidas, nuestra formación académica, nuestras ocupaciones, nuestra riqueza, nuestra felicidad y nuestro tiempo de vida… 


Cambiará todo. 


La humanidad evolucionará y seremos dioses… 


¡Dejemos que la humanidad realice su segunda declaración solemnemente! 


Ahora podemos decir: ¡Qué grandioso que es el futuro! ¡Qué hermoso que es el futuro! 


	

1.3 Dejemos que los «inmortales»
 se bajen del pedestal


El trabajo creó a la humanidad, 
y la tecnología creará inmortales. 


En China, la leyenda de los inmortales es de larga data.


¿Qué era un inmortal en la antigüedad? ¿Cómo vivían? Qu Yuan, un gran poeta del Período de los Reinos Combatientes, escribió en su libro Travel Faraway que «los inmortales» se alimentan del qi (aire) amarillo y oscuro del cielo y de la tierra y beben el claro rocío y el néctar que parece jarabe. Son fuertes y encantadores, tienen cuerpos robustos y sus almas imperturbables son extremadamente felices; son capaces de elevarse por el aire hasta el cielo y tienen una vida llena de libertad. En los escritos del romántico Zhuangzi (un gran filósofo de hace 2000 años), los inmortales cabalgan las nubes, conducen al sol y a la luna y recorren el mundo entero. No solo no tienen ninguno de los problemas de la vida y de la muerte, sino que además son tiernos, encantadores y agraciados, vuelan entre las estrellas por todos lados y no tienen ningún conflicto terrenal. Cao Zhi, el gran poeta del Período de los Tres Reinos, escribió: «Los inmortales juegan al ajedrez en el monte Tai. Los acompañan las hadas que tocan la lira y el sheng (una especie de flauta de caña), vuelan 16.000 kilómetros en un instante mientras se elevan al espacio, volando entre las nubes…». Para él, los inmortales podían hacer cualquier cosa y tenerlo todo. Podían tomar cualquier cosa del universo, cabalgar el fénix, controlar al tigre o al león de manera majestuosa… Por decirlo de alguna manera, en la antigüedad se creía que los inmortales eran extremadamente románticos, totalmente libres y eternamente felices. Hoy en día, se cree que son seres ideales y sus vidas son las más admiradas. Por lo tanto, en la antigua China todos soñaban con convertirse en seres «inmortales». 


El sueño de los antiguos duró varios miles de años. La gran mayoría piensa que ese sueño no es más que una fantasía hermosa, pero increíble. 


Hoy debemos comunicarle al mundo que gracias al poder divino de la tecnología más desarrollada la humanidad podrá alcanzar la inmortalidad. 


Para poder comprender mejor esta profecía tan audaz, antes que nada, debemos quitarles a los inmortales los miles de años de bruma mística y debemos analizar este concepto desde un punto de vista científico, redefinirlo, para bajar a los inmortales de ese pedestal en el que se los colocó, y así poder hacer realidad esa fantasía. 


Como término científico, la palabra «inmortal» tiene cuatro grandes cualidades: 


LA VIDA ETERNA 


El primer gran atributo de la inmortalidad es la vida sin envejecimiento, la trascendencia de los límites temporales, la liberación de los abismos de la miseria provocada por «el nacimiento, la vejez, las enfermedades y la muerte», la libertad ilimitada y la juventud eterna. 


Cada persona tiene solo una vida, y esa vida es única. Solo si tenemos la vida podemos decir que lo tenemos todo: una carrera, una familia, amor y felicidad. El máximo deseo de cualquier ser humano es prolongar la vida. 


No solo necesitamos una vida prolongada, sino que además necesitamos prevenir el envejecimiento. Si luego de disfrutar de una breve juventud, caemos en un estado de senilidad que persiste y va empeorando lentamente, entonces eso se convierte en el mayor de los sufrimientos. En Los Viajes de Gulliver, Swift escribió, en una isla que a su vez era un país, que aquellos que vivieran más de 80 años se volverían seniles e inútiles. Una vida así no es más que una gran desgracia. 


Los «inmortales» nunca envejecen, son jóvenes para siempre. El único problema está en ese «para siempre». Shakespeare dijo: «El Tiempo desfigura el florido conjunto de la juventud y surca de paralelas la frente de la hermosura, se nutre de los portentos de la fidelidad de la Naturaleza, y nada subsiste sino para sucumbir al filo de su guadaña». La victoria más contundente de la humanidad en la conquista del tiempo será alcanzar la vida y la juventud eternas. 


«Todos deben morir». Sin embargo, el gran desarrollo de la tecnología moderna sacudió esta «ley natural» que siempre se creyó inquebrantable. 


Hoy en día, la idea de «vivir por siempre» está comenzando a ser posible. Algunos científicos ya predijeron que tras haber descifrado el código genético, el promedio de vida de un ser humano se extenderá notablemente. Los más optimistas estiman que el ser humano vivirá 1200 años, mientras que los más pesimistas estiman que alcanzará por lo menos los 500 años. Harris, miembro del Comité Británico del Gen Humano, señaló que si continuamos investigando, en teoría, no será complicado extender el promedio de vida del ser humano a los 1200 años. El descubrimiento del código genético solo cambió notablemente el tiempo de vida tradicional dentro del círculo científico, de alrededor de cien años se pasó a mil años aproximadamente. Podemos imaginar que junto con los avances permanentes de la ciencia, el tiempo de vida promedio del ser humano cambiará constantemente, de mil años a cinco mil años, de diez mil años a la vida eterna. 


La vida eterna, como la cualidad más importante de «la inmortalidad», no es una mera ilusión, sino que hay posibilidades de que la ciencia la vuelva una realidad paso a paso. La humanidad comenzó a adquirir esta habilidad que con el tiempo se volverá más y más fuerte. 


LA OMNISCIENCIA Y LA OMNIPOTENCIA 


La omnisciencia y la omnipotencia son cualidades de Dios. Si una persona se vuelve «inmortal», alcanzará la cima del «conocimiento» y la «capacidad». 


La omnisciencia y la omnipotencia son posibles. La base de ellas es la vida eterna. Si una persona puede vivir 2000 años y sigue aprendiendo y luchando todo el tiempo, tendrá un conocimiento equivalente al de cien médicos; su saber y sus capacidades serán superiores a los de cien médicos. 


Y lo que es todavía más importante, la ciencia y la tecnología del futuro podrían crear a «los dioses» omniscientes y omnipotentes. Mediante la integración del hombre y la máquina, el cerebro y la máquina, la ingeniería genética y demás, los seres humanos podrían alcanzar la omnisciencia y la omnipotencia. Una vez que se haya conquistado todo el microcosmos, los descubrimientos de la ciencia y la tecnología (como la física de las partículas 


o las súper-partículas, la biología molecular y la biología cuántica) permitirán que la estructura y las funciones del cuerpo humano cambien radicalmente y se acerquen gradualmente a la omnisciencia y la omnipotencia. 


Por ejemplo, si insertamos un chip computarizado en el cerebro, o utilizamos bioproteínas para crear un circuito integrado y hacer realidad la interconexión entre el hombre y las máquinas, no habrá necesidad de invertir el tiempo y la energía de diez años, o incluso algunas décadas, para memorizar el conocimiento. Los científicos predijeron que el ser humano va a adquirir grandes cantidades de saber en un instante, esto será tan sencillo como instalar un software en una computadora. Si un niño de cinco años quisiera aprender a hablar inglés, el científico podría descargar la informa-ción de ese idioma en el cerebro del niño. Una edición entera de la Enciclopedia Británica podría convertirse en un minicircuito de memoria dentro de un minichip, que además podría almacenarse en el cerebro humano de una sola vez. Mientras se trabaja para hacer realidad la alianza entre el cerebro y el ordenador, podríamos ayudar a las personas a acercarse a «la capacidad divina de conocer lo desconocido» y a «la omnisciencia y la omnipotencia», para llegar finalmente al nivel de «un cerebro divino». 


Entre tanto, la integración del hombre y la máquina también podría acelerar de muchas formas el proceso de «omnipotencia». No solo se podrá implantar un chip en el cerebro de una persona para incrementar enormemente su conocimiento, también se podrá conectar ese chip al sistema nervioso, de manera tal de que, controlando ese chip y todos los microdispositivos del cuerpo, podamos ver cosas que solo se ven me diante rayos X, ultravioleta o infrarrojos. Entonces, las llamadas «funciones peculiares» como por ejemplo la transparencia, la capacidad de volar y la vista remota, entre otras, serán capacidades comunes. Entonces, esa persona dejará de ser un ser humano común, será un «superhombre» omnipotente. 


LA BENEVOLENCIA Y LA BELLEZA SUPREMAS


Tenemos buenos motivos para creer que la humanidad hará grandes avances hacia la omnisciencia y la omnipotencia en un futuro no muy lejano. 


A menudo la gente se refiere a «los dioses con un corazón como el de Buda» para describir la gran virtud de la benevolencia. Todos los dioses sienten pena por la humanidad y tienen un gran corazón, como los emperadores Yao y Shun (dos emperadores ideales y legendarios de la antigua China). 


Alcanzar la virtud más elevada es el objetivo máximo, es decir, tener el carácter moral supremo y la mejor calidad. Luego de volverse «inmortal», el «hombre» se convertirá en un santo o mahatma con características sobrenaturales. 


En pos del progreso de la civilización social, el avance de la humanidad y el bienestar de todos los seres humanos, todos deben tener una moral noble. La persona más feliz deber ser una persona con una moral noble. Aquellos que aman a los otros siempre son amados por los demás. Aquellos que benefician al mundo, siempre reciben los beneficios del mundo. 


Para la persona ideal, adquirir una moral angelical es el requisito más importante. Para alcanzarlo, por un lado necesitamos el desarrollo de la civilización social y, por el otro, el poder de la ciencia. Los genes afectan el carácter moral de una persona. Como dice el refrán: «Se pueden modificar las montañas y los ríos, pero la naturaleza de una persona, no». Por ejemplo, algunos científicos sostienen que la cualidad aventurera de la familia Kennedy podría estar relacionada con los genes. Si trabajamos en todos los aspectos, desde lo genético hasta la educación sistemática y la civilización social, podremos desarrollar el mejor carácter moral para todos. 


Por otro lado, los inmortales tienen además la mejor de las apariencias. Las personas siempre usan la palabra «diosa» para describir a una mujer bella, a menudo se escucha la frase «tan linda como un hada»; y siempre se creyó que los inmortales eran los más hermosos. El antiguo filósofo Zhuangzi, para describir a los dioses, dijo que «su piel parece hielo y nieve, y están llenos de gracia, como una virgen»; se puede decir que todos y cada uno de ellos son las personas más atractivas. 


Todos adoran la belleza y a todos les gustaría ser el centro de atención de todas las miradas. Cuando le preguntaron a la conocida esposa de Roosevelt, la señora Elinor Roosevelt, qué era lo que más lamentaba en su vida, ella respondió: no ser más linda. Luego de pensarlo cuidadosamente, una de las mujeres más veneradas y amadas de la historia pronunció esta frase. Pero no solo las mujeres anhelan estas cosas. El mundialmente famoso escritor Rev Tolstoy escribió: «¿Qué más que la apariencia puede afectar el panorama de una persona? Nada más que la apariencia puede determinar si se trata de una persona adorable o irritante». Científicos británicos descubrieron que un hombre atractivo puede conseguir mejores trabajos y ganar más dinero que un hombre que no lo es. Killings, un investigador de la Universidad de Londres, señala que las secretarias que tienen una apariencia normal tienen más probabilidades de ganar un 15 por ciento menos que las secretarias atractivas. Algunos investigadores también sostienen que aquellos hombres no tan atractivos suelen tener un ingreso 15 por ciento menor que el de los hombres más atractivos. Una mujer de apariencia normal también tiene más probabilidades de tener un ingreso 11 por ciento menor que el de una mujer atractiva. 


Tener la apariencia de una diosa era solo un sueño en el pasado. Pero en poco tiempo, gracias a la ciencia y la tecnología modernas o del futuro, todos tendrán una apariencia inigualable. 


La ingeniería genética dejará al descubierto el gen relacionado con la apariencia, y entonces seremos capaces de controlar la apariencia, la altura, el color de la piel, la calidad del cabello y el crecimiento y el desarrollo de los huesos y los nervios. Con solo tomar una píldora, podremos transformar el cabello canoso en un cabello oscuro, y así la frase «cabello canoso» pertenecerá al pasado. Hasta el color innato del globo ocular se podrá modificar. Y cada uno podrá elegir el color de piel que desee. 


Los cosméticos se fabricarán según la demanda, y así usted podrá tener una crema única para refinar el rostro, diseñada especialmente para su tipo de piel. O incluso, usted podría ordenar por Internet, desde su casa, que los expertos en tratamientos de belleza lo atiendan. La tecnología cosmética avanzó a pasos agigantados y es muy común el uso de piel arti-ficial, huesos artificiales e incluso de los cinco órganos artificiales de los sentidos. Por lo tanto, si usted quisiera cambiar su apariencia, sería tan sencillo como hacer un cheque. Sindhi Theo, el experto de la salud de la belleza que trabaja en Canadá, dijo: «Ya no se trata de algo que se limita solo al rostro. Es como mejorar cualquier parte del cuerpo poco satisfactoria gracias la tecnología disponible». 


¿Le gustaría tener el hermoso cabello de Julia Roberts, la nariz de Cleopatra, los ojos de Zhao Wei, la boca de Demi Moore, la estatura de Marilyn Monroe y la sabiduría de Atenea? Ahora lo puede hacer posible cuando guste. Hasta una persona tan fea como Quasimodo ya no tiene por qué sentirse mal. Con una pequeña modificación genética, cualquiera puede verse como Tom Cruise. 


La belleza dejó de ser el monopolio de unos pocos y se convirtió en una posibilidad para todos. Se trata de otra emancipación de las mujeres, que ya no tendrán que preocuparse por la edad como un factor negativo en la competencia con mujeres más jóvenes. En el año 2000, Sophia Roland, de 65 años, venció a muchas mujeres jóvenes y supermodelos hermosas y se convirtió en «la Dama del Milenio»; se trata de una mujer con la belleza de una abuela, como las que abundarán en la sociedad del futuro. Cualquiera, sin importar la edad, puede volverse muy atractivo y cambiar su apariencia muchas veces a lo largo de su vida, y así podremos ser los dueños de una belleza ideal permanentemente. 


EL ÉXTASIS QUE DURA TODO EL DÍA 


Lo que sea que hagamos, en última instancia, es para alcanzar la felicidad máxima del ser humano. La esencia de la felicidad está en la alegría. En todas las eras, el fin máximo de la humanidad fue la búsqueda de la felicidad y la alegría ilimitadas. Al lugar donde se hace realidad tal objetivo, el Cristianismo lo llama «Paraíso» o «Tierra Prometida»; el Budismo, «Tierra Pura» o «Campos Elíseos»; y el Islam, «Jardín Divino» o «Tierra de las Hadas». No importa cómo se lo llame, en todos los casos hablamos del mejor escenario imaginable de alegría ilimitada. 


Si vivir es doloroso y es imposible ver la felicidad del mañana, el ser humano optará por terminar con su propia vida. ¿No es evidente que personas de todos los países y de todas las nacionalidades, día tras día, hora tras hora y a cada instante eligen irse al mundo de los muertos? Hace mucho tiempo, Li Dazhao (1889-1927, famoso comunista y mártir) enunció una verdad muy simple, pero que muchos otros todavía no pudieron enunciar: «Solo la filosofía de vida que busca la felicidad es la filosofía de vida natural y verdadera». Si una persona pudiera vivir mil o dos mil años, pero en un sufrimiento constante, no lo aceptaría. ¿Por qué se legaliza la eutanasia cada vez en más países y por qué cada vez más personas la aceptan? ¿Por qué ayudar a otros a poner fin a sus vidas se convirtió en un acto humanitario de amor cuando estamos seguros de que no existe la forma de transformar una vida de sufrimiento en una vida llena de alegría? ¿Por qué algunos filósofos dicen: «Aquellos que inventaron la eutanasia son brillantes, aquellos que están dispuestos a aceptar la eutanasia son brillantes y aquellos que ayudan a aquellos con la eutanasia también son brillantes»? ¿No alcanza todo esto para demostrar que «la filosofía de vida que busca la felicidad» es una verdadera filosofía de vida? 


Como dice el refrán: «Tan feliz como un dios». «Un dios» es incomparablemente feliz día y noche. Nada más que eso debería alcanzar la humanidad, un éxtasis que dure las 24 horas, los siete días de la semana. Con la tecnología, podríamos reducir las horas de sueño. Con el mapa genético, podríamos encontrar el gen que hace que una persona sea optimista y feliz. Entonces se le podría implantar dicho gen a una persona pesimista. Además, podríamos usar todo tipo de tecnologías, por ejemplo, para descubrir qué parte del cerebro es la que produce la sensación de alegría, y así podríamos estimularla para alcanzar la alegría permanente. 


Pero sobre todo, el éxtasis que dure todo el día debe alcanzarse mediante un trabajo creativo. Cuando el trabajo se haya convertido en la primera necesidad de la vida y todos puedan hacer un trabajo más interesante, el trabajo se convertirá en la mayor fuente de felicidad. En la sociedad del futuro, los robots harán todos los trabajos duros y pesados y todo lo que la humanidad necesitará hacer son trabajos desafiantes, creativos y entretenidos. 


«La lira, el ajedrez, la pintura, la caligrafía, la poesía, el vino y las flores: todos fueron indispensables en mi vida. Pero ahora todo cambió: tengo que lidiar con la leña, el cereal, el aceite, la sal, la soja, el vinagre y el té.» Describir los problemas de las trivialidades domésticas es como escribir una poesía barata. De ahora en adelante, un robot se ocupará de pequeñeces como «la leña, el cereal, el aceite, la sal, la soja, el vinagre y el té», y todos disfrutaremos de los placeres de «la lira, el ajedrez, la pintura, la caligrafía, la poesía, el vino y las flores». 


Además, la reforma educativa estará orientada al placer de los individuos, se los ayudará a aprender cómo generar alegría, cómo ser felices, cómo ser optimistas y, especialmente, se les enseñarán técnicas para desarrollar un carácter alegre y optimista. Tener un carácter y una forma de pensar joviales también ayudará a alcanzar el éxtasis que dure todo el día. 


Una vez que la humanidad haya adquirido el éxtasis que dura todo el día, se despegará de ese estado de tristeza tan bien plasmado en la frase: «Es difícil tener la posibilidad de reír felizmente». El sentimiento de profunda amargura de la vida se convertirá en un éxtasis sin precedentes, y el mundo de la amargura se convertirá en un verdadero Campo Elíseo. 


En conclusión, «la inmortalidad» será un gran avance para la humanidad, representará al superhombre ideal que no envejece ni muere, que es omnisciente y omnipotente, extremadamente benevolente y hermoso y que vive una vida inmensamente feliz día y noche. Si quisiéramos expresarlo mediante una fórmula, diríamos: 


«Inmortal» = vida eterna + omnisciencia y omnipotencia + virtud y belleza supremas + éxtasis que dure todo el día (máximo objetivo) 


«Inmortal» = longevidad máxima + inteligencia máxima + benevolencia máxima + belleza máxima + felicidad máxima (objetivo presente) 


Si queremos que la humanidad evolucione a la inmortalidad, en primer lugar, debemos maximizar el crecimiento en todos los aspectos. Antes que nada, debemos darnos cuenta de que «todos somos como Peng Zu (en cuanto a la longevidad)», «todos somos como Kong Ming (en cuanto a la sabiduría)», «todos somos como Yao y Shun (en cuanto a la virtud)», «todos somos como Xishi (en cuanto a la belleza)» y «todos somos como Meitreya (por la virtud y la belleza)». Por supuesto que «lo máximo» es un concepto relativo. Por ejemplo, en la «longevidad máxima», dejemos de lado los 800 años de Peng Zu. Si alcanzamos los 200 años de vida de los que habla Mao Zedong, estaremos dando el primer paso clave en el proceso evolutivo hacia la inmortalidad. 


La transición de los simios a los seres humanos fue el resultado de un proceso evolutivo natural, mediante la competencia y la selección natural, pero la transición del ser humano al hombre inmortal será el resultado de una evolución dominada por el hombre mismo por medio de la ciencia y la tecnología. 


Como sabemos, vivir por siempre y convertirnos en dioses es una fantasía de todos los tiempos. Pero sabemos muy bien que la ciencia y la fantasía se relacionan entre sí en la medida en que la fantasía puede activar la ciencia, mientras que la ciencia puede hacer realidad la fantasía. La fantasía es la comadrona de la ciencia y solo se puede hacer realidad con la ayuda de la ciencia. Veamos, ¿cuántas de las míticas fantasías de Fengshen Yanyi (Cuentos de dioses y fantasmas) y Viaje al Oeste se hicieron realidad gracias a la ciencia? ¿No es el mundo del presente el mundo mítico del pasado? En Qitian Dasheng (Un mahatma tan divino como el Paraíso), Sun Wukong podía recorrer casi 174.000 kilómetros de un salto. Un ciudadano estadounidense fue capaz de conducir un cohete espacial y recorrer el espacio exterior, y muy pronto, cualquiera podrá irse «de viaje al espacio exterior». Sun Wukong podía meterse en el estómago de la Princesa del Abanico de Hierro, pero la nanotecnología será capaz de fabricar un robot diminuto que podrá introducirse en los vasos sanguíneos y realizar operaciones… 


¿Quién es tan poderoso como para hacer que «los dioses» se bajen del pedestal? ¿Quién puede permitirle a los seres humanos que evolucionen hasta alcanzar la inmortalidad? ¡Sin duda será la tecnología! 


Si decimos que el trabajo le dio origen a la humanidad, entonces la tecnología le dará origen a la inmortalidad. Sin embargo, más importante que la tecnología es la humanidad. Y esto es así porque «la clave para alcanzar todo esto no está en la tecnología, sino en el ser humano, está en la voluntad del ser humano de abrirse un camino hacia ella. La tecnología es como una cometa: puede volar muy alto, pero no olvidemos que quien sostiene el hilo es el ser humano, y solo él es el amo de la cometa. Al final, la tecnología regresará a las manos de la humanidad». 


Debemos ser muy claros en este punto: la clave para alcanzar la vida eterna, la omnisciencia y la omnipotencia, la benevolencia y la belleza supremas y el éxtasis que dure todo el día no es la tecnología (que ya está encaminada hacia ese objetivo), sino el hombre, que debe encaminarse hacia ese objetivo. En tanto hagamos los esfuerzos necesarios para alcanzar esa meta, «los dioses» se bajarán del pedestal. 


	

1.4 Una gran aventura y
 una gran tragedia 


Un famoso poema chino se lamenta: «¿Cuándo podremos regresar a la vida
 después de la muerte?» «Disfrutemos del vino y las canciones mientras podamos,
porque la vida es corta». Por supuesto que, frente a esta pena, grandes personalidades 
como el primer emperador de la dinastía Qin, el
 emperador Wu de la dinastía Han y el segundo emperador de la dinastía Tang, entre otros, no quisieron sucumbir al destino
 de «un hombre que casi nunca vive 70 años». 


Adiferencia de la cultura Occidental, en la que el hombre pone todas sus esperanzas en el otro mundo y en la inmortalidad del alma, el hombre de China cree en la vida eterna y lucha por alcanzarla mediante sus propios esfuerzos. En la antigüedad, los chinos estaban obsesionados con la búsqueda de la inmortalidad, la longevidad y la vida eterna tanto del cuerpo como del alma. 


El movimiento de búsqueda de la inmortalidad comenzó por lo menos en el periodo de los Anales de la Primavera y el Otoño de los Reinos Combatientes (476-221 AC). En los Relatos históricos de los Reinos Combatientes (de Zhan Guo Ce) dice: «Un invitado le ofreció al rey de Jing el elixir de la inmortalidad». En aquel momento algunos ya se dedicaban a buscar esta droga. Según los Relatos históricos de los Reinos Combatientes, muchos reyes, como el rey Wei del Estado de Qi, el rey Xuan del Estado de Qi y el rey Zaho del Estado de Yan enviaron contingentes al mar en busca de las tres montañas sagradas Penglai, Fangzhang y Yingzhou porque, según la leyenda, en estas montañas había muchos dioses y elixires de la vida eterna. Así comenzó un gran movimiento que perseguía la inmortalidad. 


En la época de Qin Shihuang, este movimiento alcanzó su máximo esplendor. Qin Shihuang pagó un precio altísimo para alcanzar la vida eterna. Reunió a varios nigrománticos dotados en las artes de la inmortali-dad y los envió a recorrer todo el país en busca de este elixir. Algunos de estos sujetos, como Lu Sheng o Xu Fu, lo engañaron, pero Qin Shihuang nunca dejó de buscar ese elixir, aunque todos sus esfuerzos fueron en vano. Durante el periodo del emperador Wu de la dinastía Han, las personas a lo largo y a lo ancho del país buscaron la montaña sagrada y el elixir de la inmortalidad. Finalmente, estos movimientos que buscaban la montaña sagrada en el exterior fallaron por completo, y prácticamente todos dejaron de soñar con eso. Las personas comenzaron a tener dudas con respecto a la forma de convertirse en dioses, y se empezó a encarar el tema de otra manera: las personas empezaron a confiar en ellas mismas para alcanzar la inmortalidad. Así se inició la tradición de derretir oro para hacer cinabrio, con la convicción de que la ingesta del cinabrio de oro ayudaría al hombre a alcanzar la vida eterna. Desde ese entonces, con el oro y la alquimia comenzó un proceso que perdura hasta el día de hoy en China. El primer emperador que tomó el cinabrio de oro fue Li Shimin, y el segundo fue el famoso emperador de la dinastía Tang, pero gracias a eso perdió la vida… 


Qin Shihuang (el primer emperador de la dinastía Qin), el emperador Wu de la dinastía Han y el segundo emperador de la dinastía Tang son algunos de los pocos emperadores considerados héroes en la historia de China, y Mao Zedong se refirió a ellos como «emperadores que aparecen una vez cada mil años» en su famosos poema «Qinyanchun, nieve». Ninguno de ellos era famoso, pero todos tuvieron mucho talento y una visión ambiciosa: para todos ellos «volverse inmortales» era la meta principal, y ninguno escatimó en gastos para alcanzarla. 


Todos le temen a la muerte, todos anhelan una vida eterna y una juventud ilimitada, ya sea un alto oficial o un humilde lacayo, un hombre de Estado, un empresario, un artista o una persona común; nadie está exento. La diferencia es que la demanda de los emperadores era más urgente. Y por una razón muy simple: sus vidas eran más valiosas que la de un hombre común. Creían que ser «inmortales» era más grandioso que ser emperadores. 


Con el anhelo de longevidad y frente a la pena de las frases «¿Cuándo podremos regresar a la vida después de la muerte?» y «Disfrutemos del vino y las canciones mientras podamos, porque la vida es corta», grandes personalidades como el primer emperador de la dinastía Qin, el emperador Wu de la dinastía Han y el segundo emperador de la dinastía Tang mostraron la superioridad de sus espíritus y su pensamiento revolucionario, como se plasma en las frases: «Mi vida está en mis manos y no en manos del cielo» y «el hombre puede conquistar la naturaleza». Por ello, no estaban dispuestos a sucumbir al destino de «un hombre que casi nunca vive 70 años». 


Además del primer emperador de la dinastía Qin, del emperador Wu de la dinastía Han y del segundo emperador de la dinastía Tang, hubo una inmensa cantidad de emperadores de todas las eras que trataron de alcanzar la inmortalidad, siempre tratando de llenar el hueco que había dejado el anterior. 


¡Solo dentro de la dinastía Tang hubo cinco emperadores que perdieron la vida porque tomaron el elixir de la inmortalidad! Todos los héroes siguieron su ejemplo en cuanto a la búsqueda de la inmortalidad. Según la Biografía de Liu Xiang de los Relatos históricos de la dinastía Han, el famoso confuciano Liu Xiang también era un adepto a la alquimia, pero no tuvo éxito y casi muere por ello. La historia del famoso poeta Li Bai, en la que trata de convertirse en «un dios» mediante la ingesta de cinabrio, es muy conocida. Además del caso de los cuatro expertos de la dinastía Tang: Wang Bo se dedicó a estudiar a «los dioses» de los clásicos, Lu Zhaolin casi muere por la ingesta de cinabrio, Bai Juyi (un gran poeta de la dinastía Tang) aprendió el arte de la alquimia junto con Yuan Zhen, pero, tal vez porque no era el momento indicado o tal vez porque la vasija no estaba bien sellada, se derramó todo el elixir y Yuan Zhen se sintió muy apenado. 


Muchos murieron, uno tras otro, a causa del cinabrio. Finalmente, el ser humano comprendió que no podía ingerir la combinación de oro, plomo y mercurio, y así pereció por completo el eterno arte de la alquimia. 


Luego del fracaso, el ser humano se volcó hacia el arte interior de la alquimia, es decir, el entrenamiento de la esencia vital del cuerpo para alcanzar la panacea espiritual de la inmortalidad. En realidad era un ejercicio qigong. El arte interior de la alquimia se convirtió en la corriente dominante de la ciencia de la inmortalidad y se desarrolló enormemente luego de la dinastía Tang. 


Hoy en día, cuando se habla de la historia de la búsqueda de la inmortalidad, muchos son despectivos. De hecho, en la actualidad, muchas de estas prácticas causan risa. Sin embargo, deberíamos analizar cuidadosamente frente a qué somos despectivos, ¿frente a los métodos o al objetivo de alcanzar la inmortalidad? Con la inmortalidad no solo tendremos una felicidad sin límites, sino que además podremos evitar la tragedia de «morir en acción antes de alcanzar la victoria final», y así muchos tendrán el tiempo suficiente y las condiciones necesarias para hacer el bien. La inmortalidad nos permitirá alcanzar la mayor felicidad y el éxito más rotundo, y así podremos hacer la mayor de las contribuciones. ¿Deberíamos ser despectivos para con la búsqueda de la inmortalidad? De hecho, aquellos que intentaron alcanzarla solo representan el espíritu pionero de la antigua China, el espíritu revolucionario y explorador. 


¿Es esta una exploración científica? ¿Es este un espíritu científico? 


«La precisión científica» es una idea arraigada e inquebrantable desde hace siglos. Sin embargo, ciencia también significa fracaso. De las 606 veces, falló 605 y solo la última vez funcionó. Cuando Edison trataba de inventar la lámpara eléctrica, falló más de diez mil veces hasta que finalmente pudo iluminar el mundo. ¿Acaso los intentos frustrados no fueron exploraciones científicas? ¿No representan acaso el espíritu científico? Para alcanzar una gran meta, a menudo es necesario intentarlo diez veces, cien veces, mil veces, diez mil veces… Hasta que finalmente lo logramos. Los antiguos chinos nunca dejaron de intentarlo y transitaron un camino tortuoso: desde los tres aventureros a gran escala hasta las 3 montañas sagradas en el exterior, desde el emperador Wei del Estado de Qin hasta el emperador Wu de la dinastía Han, desde la muerte de muchos reyes por la ingesta de cinabrio hasta la práctica del arte interior de la alquimia… Nadie pudo dar un golpe maestro en esta búsqueda. 


Sin embargo, aunque no se haya podido alcanzar la inmortalidad, el proceso de exploración del arte interior y exterior de la alquimia nos condujo a la antigua ciencia. El arte exterior de la alquimia fue una combinación de varias ramas de la ciencia, tales como la química, la mineralogía, la botánica, la zoología, la astronomía y la ciencia de los me di camentos, entre otras; y se convirtió en la fuente de la ciencia oriental, que es anterior a la ciencia occidental. (En Europa, a la ciencia se la llamó «magia natural» hasta el siglo XVI.) Por eso mismo, a medida que pasó el tiempo, muchas disciplinas como la alquimia y la ciencia de la salud surgieron de la ciencia de la inmortalidad. 


A partir de los intentos frustrados de alcanzar la inmortalidad, muchos comenzaron a pensar en «la inmortalidad» con un ojo frío y crítico, la consideraron inocente y absurda. Sin embargo, corremos el riesgo de desatender este punto: ¿No se hicieron realidad muchas de las ideas de la antigüedad, como «la clarividencia» y «la clariaudiencia», gracias al invencible poder de la ciencia? 


La humanidad entró en la era del espacio y aterrizó en la luna. Pero hace 500 años, en la dinastía Ming, hubo un hombre llamado Wan Hu que se embarcó en 47 cohetes espaciales rudimentarios con el objetivo de volar al cielo. Pero Wan Hu estalló en pedazos en una gran explosión. Aun así, el triste final de su cuerpo que «estalló en pedazos» no logró opacar la magnificencia de su sueño. Posteriormente, los astrónomos nombraron «Wan Hu» a una montaña en la luna. 


Muchos de los que querían encontrar a Dios terminaron perdiendo la vida y fueron tan conmovedores y trágicos como Wan Hu. Tal vez para el hombre moderno, lo que estaban haciendo era tan ridículo como lo que hizo Wan Hu. Muchos se rieron de la búsqueda de dios de Qin Shihuang y el emperador Wu, de la indulgencia a la inmortalidad de Li Bai y Su Shi, del arte de la alquimia… Sin embargo, mientras ríen no saben todo lo que podrían aprender de los antiguos y que, en cambio, lo están pasando por alto. La risa o la mirada despectiva podrían nublar el juicio, afectar la perspectiva de la sabiduría y alejar al ser humano de la reflexión profunda. ¿La búsqueda de los antiguos, en sí misma, tenía valor y sabiduría? Y sobre todo en el presente, ¿no merece una reevaluación de nuestra parte? 


En cuanto a los actos de Wan Hu, en su momento nadie pensó que se trataba de una gran exploración, pero solo después de aterrizar en la luna es posible volver a evaluar a Wan Hu. Del mismo modo, con respecto a aquellos que buscaban a dios en la antigua China, tal vez, solo si el ser humano logra conquistar la limitación del tiempo y alcanzar la inmortalidad, podrá reconsiderar el pensamiento de la antigüedad y volver a evaluar las prácticas de aquel entonces. 


Si tenemos en cuenta que del trágico final de Wan Hu, cuyo cuerpo «estalló en pedazos», fue reemplazado por la gran victoria de la humanidad, que ahora puede volar por los cielos y conquistar el espacio exterior, ¿no tenemos motivos para pensar que las tristes historias de aquellos que buscaban a dios en la antigua China se volverán realidad y así todos seremos dioses? 


El proceso de búsqueda de dios en realidad se trata de un proceso en el que el hombre lucha para dominar sus propias limitaciones y superar a la naturaleza, es decir, el proceso para pasar del gran reino de la necesidad al gran reino de la libertad. No debemos decir que sus objetivos eran erróneos solo porque los medios no eran correctos. Por más que hayan fallado una y otra vez, el ideal que perseguían es el máximo ideal de la humanidad. Su esperanza era la máxima esperanza de la humanidad. Su exploración era la máxima exploración de la humanidad. 

OEBPS/images/Untitled-2.jpg





OEBPS/images/Untitled-1.jpg





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/1.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
LA SEGUNDA
DECLARACION

WANG XIAOPING

FiR

UNA OBRA BRILLANTE
QUE PERMITE ENTENDER LA CULTURA
Y LA VISION CHINA DEL FUTURO
DE LA HUMANIDAD

7 //
nown[us 4 k %






OEBPS/images/Untitled-14copy.jpg
|

(A DONDE VA LA
HUMANIDAD?






OEBPS/images/Untitled-4copy.jpg
nowtilus





OEBPS/images/Untitled-3copy.jpg





